
Comunarios salvan a osos Jucumaris en Comarapa 

Eran buscados por toda la región, acusados de haber atacado al ganado de tres comunidades. 

La mañana del 17 de julio, la proverbial tranquilidad de Comarapa y sus alrededores se vio 

interrumpida por varias explosiones que dieron inicio a una persecución de varios días. Por 

fortuna, las detonaciones no provenían de armas de fuego, sino de potentes petardos que los 

mismos comunarios emplearon para empujar a los jucumaris monte adentro, hacia el Parque 

Amboró, lejos de sus vacas y también de su enojo.  

Felizmente, esta historia no tuvo un trágico final. La oportuna intervención del Sub 

Gobernador de la provincia Manuel María Caballero, René Escobar, logró evitar la matanza del 

algún oso.  

Con el apoyo de la Fundación Amigos de la Naturaleza, el guardaparques Apolinar Mareño, la 

participación de los propios comunarios y el apoyo de un policía, el pasado 17 de julio se 

produjo un inédito operativo para alejar a  varios osos jucumaris que en los últimos meses 

habían sido vistos merodeando las comunidades Quiñales, Verdecillo, Lampazar, Pampas y La 

Jara, de los cantones Comarapa y Torrecillas de la mencionada provincia cruceña. 

Fueron los propios afectados quienes dieron parte a las autoridades sobre el problema. De 

acuerdo a los agricultores, los osos habrían atacado a su ganado, produciéndoles varias 

pérdidas, motivo por el cual la cacería de los plantígrados era inminente.  

Las acusaciones parecían fundamentadas. Si bien tiene una mayor preferencia por los 

vegetales, el jucumari es considerado un animal omnívoro, es decir que se alimenta tanto de 

plantas como de animales. Evidencia de ello fueron los residuos de pelos encontrados en las 

heces fecales dejadas por los osos y también los restos de algunas vacas encontradas en 

chapapas construidas por los propios jucumaris en las alturas de algunos árboles de las 

inmediaciones. Aunque también se sabe que la ingesta de materia animal la hace 

principalmente de la carroña de grandes vertebrados, más que de animales vivos. 

No es algo frecuente, pero la aproximación de los osos a las zonas ganaderas se podría explicar 

por el avance de los seres humanos a lugares antes considerados remotos y silvestres; los 

encuentros entre estos animales y las personas han ido en aumento debido en gran parte al 

cambio de los ambientes naturales en áreas de cultivo y 

pastoreo.  

Esta situación ha provocado que muchos osos sean 

perseguidos y eliminados. Incluso durante el 

operativo realizado, se encontró varios huesos de 

jucumaris esparcidos cerca de las comunidades, 

como clara evidencia de la 

depredación de la que son 

víctimas los plantígrados.  

El oso andino es una especie 

considerada vulnerable, 

según las categorías 



oficiales de la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN), esto quiere decir que el Jucumari 

enfrenta un alto riesgo de desaparecer en estado silvestre, situación que se agrava por que 

aún persisten ciertas creencias y costumbres sobre las supuestas cualidades curativas de 

algunas partes del cuerpo del oso, y no falta quien crea todavía que bebiendo su sangre podrá 

hacerse más fuerte. También se tiene conocimiento de la existencia de la caza furtiva de estos 

animales. 

El rol ecológico de los jucumaris es fundamental para el crecimiento de muchas plantas y el 

mantenimiento del hábitat, gracias a la dispersión de semillas de los frutos con los que se 

alimenta. Por ahora, los jucumaris de Comarapa podrán continuar cumpliendo esta función, 

gracias a que esta vez se pudo evitar su eliminación. 

¿Qué se puede hacer para ayudar en la conservación del Jucumari?* 

Evitar el uso de objetos o productos por los cuales se haya producido la muerte de cualquier 

jucumari, como la piel, las patas, las garras, la grasa, la hiel y otros.  

No tener ni comprar jucumaris para criarlos como mascotas y tampoco incentivar esa práctica.  

Apoyar la gestión del Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) y de aquellas áreas 

protegidas donde esté presente el jucumari como Madidi, Apolobamba, Pilón Lajas, Cotapata, 

Isiboro Sécure, Amboró, Aguaragüe y El Palmar.  

* Fuente: El jucumari en el gran Paisaje Madidi- Tambopata, Boris Ríos Uzeda y Robert Wallace 


